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La conciencia de que la inflación es un proceso de destrucción, es cada vez mayor
en el país. El ritmo indetenible de los precios afecta cada día más el bienestar de las
familias. Para la mayoría de los hogares no alcanza el ingreso para la compra de los
alimentos. Lo más grave es que cada día que pasa, sin ninguna política alternativa,
las condiciones se complican. Es por ello que la brecha entre los ingresos y lo que se
puede comprar, crece sin control. Desde que el FMI anunció el escenario
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hiperinflacionario para Venezuela, ya ha transcurrido año y medio, sin ninguna
política dirigida a resolver este inmenso problema.

Los ciudadanos, entonces, han quedado en total estado de desprotección. Sin la
posibilidad para mantener una vida estable, la opción considerada por muchos es
sencillamente escapar de Venezuela. Un grupo considerable de ellos, jóvenes, sin
muchos recursos, han decidido huir en autobús. Viajan hasta la frontera con
Colombia. Esperan la hora definida para cruzar. Llegan a Cúcuta para continuar el
viaje en autobús, hacia la ciudad de Suramérica en la que tengan algún familiar o
contacto. Entonces viajan sin cesar hasta llegar al destino. Toman la precaución de
seleccionar los autobuses de manera que puedan dormir en ellos. No tienen
recursos para llegar a hoteles o moteles. Preparan comida para varios días. Pueden
viajar hasta una semana completa, si es que su destino es tan lejos como Buenos
Aires. Cuentan que en un autobús pueden ir decenas de ellos. Estas odiseas
personales o familiares ilustran el drama que hoy viven los venezolanos. Se está
huyendo en autobús de la destrucción que significa la alta inflación que vive el país,
aniquiladora de toda opción de futuro.

Todos estos jóvenes van a encontrar en el trayecto países que han controlado la
inflación, en los cuales los aumentos de precios de un año son los que se
experimentan en Venezuela en un día. Muy probablemente no encuentren
inicialmente el trabajo deseado, pero tendrán la posibilidad de vivir con mayor
estabilidad que la que le puede ofrecer en este momento su país de origen. Para
jóvenes veinteañeros este viaje es definitivamente volver a nacer. Muchos de ellos
se adaptarán, con más o menos dificultad en su nuevo entorno, y podrán construir
posibilidades que no tienen en Venezuela. Muchos harán una vida diferente a la que
se imaginaron, tendrán nuevos arraigos y querencias. Ese viaje en autobús les
enseñará una cara de la vida que seguramente nunca anticiparon.

Que un país presencie que la generación con mayor valor acumulado, en término de
capacidades, en toda su historia, tenga que salir por cualquier vía, es ya una
llamada de atención terrible. Pero también es una demostración evidente de la peor
combinación de políticas económicas que hemos tenido en nuestra historia, y de la
peor gestión económica en el mundo. Todo esto tiene origen en las políticas
diseñadas e implementadas en el país en los últimos lustros. Los jóvenes que viajan
en autobús para buscar opciones fuera de Venezuela son la demostración palpable
del rumbo tan equivocado que se le ha impuesto a nuestra sociedad.
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